
		[image: Cubierta]

	
		
			PIERRE DESCOUVEMONT

			LOS MARAVILLOSOS
 MISTERIOS DE LA FE
 CRISTIANA

			El asombro ante el Dios del Amor

			EDICIONES RIALP

			MADRID

		

	
		
			
				Título original: Les merveilleux mystères de la foi chrétienne

				© 2023, Groupe Elidia. Éditions Artège

				© 2024 de la versión española, realizada por Miguel Martín

				by EDICIONES RIALP, S. A.,

				Manuel Uribe 13-15, 28033 Madrid

				(www.rialp.com)

			

			
			

			
				Preimpresión: produccioneditorial.com

				ISBN (edición impresa): 978-84-321-6770-6

				ISBN (edición digital): 978-84-321-6771-3

				ISBN (edición bajo demanda): 978-84-321-6772-0

				ISNI: 0000 0001 0725 313X

				No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita reproducir, fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

			

		

	
		
			
				ÍNDICE

				
						
						Abreviaturas
					

						
						Introducción
					

						
						PRIMERA PARTE
 LA ALEGRÍA TRINITARIA QUE NOS HABITA
						
								
								1. La maravilla de las tres personas
							

								
								2. Un misterio que ilumina nuestras alegrías
							

						

					

						
						SEGUNDA PARTE
 LA ALEGRÍA DEL PADRE
						
								
								3. Un Amor muy distinto y cercano
							

								
								4. Un Amor maravillosamente atento
							

								
								5. Un Amor que tiene sed del nuestro
							

								
								6. Un Amor a la vez justo y misericordioso
							

						

					

						
						TERCERA PARTE
 LA ALEGRÍA DE JESUCRISTO
						
								
								7. Un hombre que tiene conciencia de ser Dios
							

								
								8. Los tres niveles de la conciencia de Jesús
							

								
								9. Jesús ha rezado para no pecar
							

								
								10. Jesús, infinitamente feliz y doliente
							

								
								11. Jesús nos lleva en su sacrificio
							

								
								12. Jesús nos propone un viaje de bodas con él
							

								
								13. Jesús reclama nuestro consuelo
							

								
								14. El banquete de bodas del Cordero
							

								
								15. Jesús nos da a María por Madre
							

						

					

						
						CUARTA PARTE
 LA ALEGRÍA DEL ESPÍRITU
						
								
								16. El Espíritu nos hace saborear la palabra de Dios
							

								
								17. El Espíritu no actúa solamente en los sacramentos
							

								
								18. El Espíritu produce en nosotros frutos complementarios
							

								
								19. El Espíritu nos hace amar a nuestros hermanos
							

								
								20. El Espíritu hace que recemos los unos por los otros
							

								
								21. El Espíritu suscita en nosotros diferentes modos de orar
							

								
								22. El Espíritu no suprime nunca nuestra libertad
							

						

					

						
						QUINTA PARTE
 LA ALEGRÍA ETERNA DEL MÁS ALLÁ
						
								
								23. El eterno júbilo de los ángeles
							

								
								24. La desesperación del diablo y de su infierno
							

								
								25. El purgatorio
							

								
								26. La danza eterna del Cielo
							

						

					

						
						Conclusión
					

						
						Anexo
					

				

			

			
				Navegación estructural

				
						Cubierta

						Portada

						Créditos

						Índice

						Comenzar a leer

						Notas

				

			

		

	
		
			Abreviaturas

			Obras de santa Teresa de Lisieux:

			Tres manuscritos autobiográficos publicados por Cerf/DDB, en francés:

			
					A

					Manuscrito dedicado a madre Agnes (1895)

					B

					Carta a sor Marie du Sacré-Coeur (1896)

					C

					Manuscrito dedicado a madre Marie de Gonzague (1897)

					CJ

					Cuaderno amarillo de madre Agnes, editado en Derniers entretiens.

					[CJ 9.5.3 = 3ª palabra de Teresa el 9 de mayo de 1897].

					DE

					Derniers entretiens (Últimas conversaciones), Cerf/DDB, 1971.

					LT

					Cartas (Lettres) en Correspondance générale, 2 t., Cerf/DDB, 1972, 1974.

					PN

					Poesías de Teresa en orden cronológico, Cerf/DDB, 1979. En francés.

					Pr

					Oraciones compuestas por Teresa, Cerf/DDB, 1988. En francés.

			

			Otras obras citadas:

			
					CCE

					Catecismo de la Iglesia católica

					PG

					Patrología griega, de Migne

					PL

					Patrología latina de Migne

			

		

	
		
			Introducción

			Los misterios del Evangelio, a pesar de su aspecto desconcertante, son tesoros que nos atrevemos a proclamar. Basta escuchar a los que comienzan o recomienzan a interesarse en la fe cristiana: encuentran formidable que Jesús haya podido pensar en ellos mientras aún estaba acostado en su pesebre, y que pudiese pensar en cada uno de nosotros siendo nosotros tan poca cosa, perdidos en la inmensidad de la historia de los hombres. Consideran que todo eso es muy misterioso, pero comprenden al mismo tiempo cuántos de esos misterios responden muy exactamente a lo que desean en lo más profundo de su corazón.

			En esta obra, me esforzaré por mostrar que todos los misterios del Credo no son sino las diferentes componentes de la locura del amor divino que Jesús ha venido a revelarnos.

			
				Para aceptarlos, son necesarias dos condiciones previas:
			

			1. Si Dios existe y ha venido a hablarnos, es normal que sus mensajes sean misteriosos, que superen, mientras estemos en la tierra, las capacidades de nuestro espíritu.

			2. Aceptar un misterio es siempre aceptar la compatibilidad de dos verdades que parecen a primera vista contradictorias, mientras que en realidad son complementarias.

			
				Es normal que los mensajes de Dios sean misteriosos

				El carácter misterioso de todo lo que Dios nos dice no debe extrañarnos en ningún modo. Pues a los que reflexionamos nos maravilla desde siempre la capacidad maravillosa de nuestro propio espíritu para hacer cosas tan diferentes: acordarnos de lo que hicimos ayer o hace cincuenta años, descubrir la solución de un problema, aprender un montón de cosas, adivinar en un segundo lo que está pensando nuestro interlocutor, pasar en un instante de un pensamiento de venganza a otro de benevolencia… Si nuestro espíritu no es capaz de comprenderse a sí mismo, ¿cómo podría comprender a Quien no cesa de crear la inteligencia de todos los ángeles y la de millones de seres humanos?

				Por otra parte, nuestras neuronas no bastan para dar cuenta del funcionamiento de toda esta actividad psíquica. Por indispensables que sean para el ejercicio de nuestro espíritu, debe encontrarse en el hombre una realidad totalmente invisible, distinta del cuerpo, a la que llamamos un «alma». Pero entonces, ¿cómo esta alma, esta realidad totalmente inmaterial, puede actuar sobre nuestro cerebro?1.

				Entonces, si mi espíritu no es capaz de hacerse una idea clara y distinta de sí mismo, ni comprender cómo nuestra alma puede dirigir a nuestro cerebro, no hay que extrañarse de que no sea capaz de comprender a Dios. Como dice Pascal, este misterio que es el hombre para sí mismo debe ayudarnos a aceptar la existencia de misterios en Dios: «La última operación de la razón es reconocer que hay una infinidad de cosas que la superan: ella no es sino débil, si no llega a conocer eso. Que si las cosas naturales la superan, ¿qué se dirá de las sobrenaturales?»2.

			

			
				Las verdades aparentemente contradictorias de los misterios cristianos son maravillosamente complementarias


				Con frecuencia es así en diferentes dominios de nuestra existencia: a menudo estamos tentados de considerar dos verdades como incompatibles, por el hecho de que, en un primer momento, nos parecen totalmente contradictorias. ¿Un educador no debe ayudar a los jóvenes a desarrollar a la vez su memoria y su imaginación? ¿Su docilidad para recibir una enseñanza y su espíritu crítico? ¿Su capacidad para trabajar solo y en equipo? ¿Enseñarle a escuchar y callarse, pero también a expresarse? Y el propio educador, ¿no debe ser a la vez exigente e indulgente, saber ponerse en cuestión regularmente, sin por eso cambiar todas las semanas sus métodos de enseñanza y educación?3.

				La mayor parte de los errores humanos, subrayaba el mariscal Lyautey, proceden de emplear la conjunción “o” donde se debería emplear la conjunción “y”4». ¡Qué gran verdad! Si nos equivocamos, es a menudo por falta de no percibir la pertinencia del punto de vista opuesto al nuestro.

				Esta frase de Lyautey se verifica cuando se miran las diferentes afirmaciones del Evangelio. A primera vista, parecen a veces opuestas, mientras que son en realidad expresiones diferentes del amor de Dios por nosotros —los múltiples componentes de su amor—.

				Por ejemplo:

				—Dios nos ama hasta tal punto como un auténtico enamorado, que se agrada tanto en recibir nuestro pobre amor como en darnos el suyo.

				—Las gracias que Dios nos otorga son omnipotentes, pero depende de nosotros dejarlas actuar o no en nuestras almas.

				—Al ser hombre y Dios, Jesús ha sido a la vez el hombre más desgraciado y el más feliz que haya vivido en la tierra.

				—Fue de verdad tentado de desobedecer a su Padre, siendo así que era Dios.

				

				Pascal veía en estas «antinomias» una característica esencial del mensaje evangélico y una excelente razón para interesarse por él. Por eso decidió dedicarle la primera parte de la apología de la religión cristiana cuya redacción estaba comenzando. A diferencia de la mayor parte de las filosofías, que no valoran más que la miseria del hombre o su grandeza, hacía notar, la suya se atreve a mirar de frente estos dos aspectos tan evidentes de la condición humana5. Y ese contraste, nos dice la Escritura, se explica por el hecho de que sufrimos las consecuencias de un misterioso pecado original, mientras que seguimos deseando una felicidad infinita para la que fuimos creados.

				A lo largo de este libro, valoraremos todas esas paradojas, todas esas antinomias, todos esos misterios de nuestra fe cristiana que son las razones de nuestra alegría profunda de creyentes.

				Ha llegado en la historia de la Iglesia un momento en que los fieles —clérigos o laicos, preocupados por hacer más fácil el acceso a la fe— no aceptan esas contradicciones. Para suprimirlas, hacen una elección [ese es el sentido de la palabra griega hairèsis]: ellos «eligen» poner en valor el aspecto del misterio «que les dice más» y rechazan el otro, tan incompatible les parece ese otro punto de vista con lo que a ellos les gusta. Y se ponen a enseñar y propagar esta «herejía», que la Iglesia se ve en la obligación de refutar, porque elimina un aspecto —que ella juzga importante— de la Buena Nueva.

				En efecto, las contradicciones de los misterios cristianos son los rostros diferentes de un Dios cuya riqueza no puede expresarse en una sola palabra. «Dios es Amor», y la Biblia declina las maravillosas maneras diferentes en que nos ama.

				Por lo demás, veremos cómo esos misterios de nuestra fe se iluminan unos a otros. Por eso os invitaré, en el curso de un capítulo que trata de un misterio de la fe, a acudir a otro aspecto del mensaje cristiano que ilumina verdaderamente el misterio en cuestión.

				La Biblia nos dice por ejemplo que Dios se agrada saciándonos de los torrentes de su misericordia, pero que a él le agrada tanto recibir las manifestaciones de nuestro amor. ¡Qué misterio! ¿Cómo Dios, infinitamente feliz, puede agradarse por recibir algo de nosotros? Pero puesto que la Biblia nos dice por otra parte que es un verdadero padre, un verdadero esposo, un verdadero enamorado, es finalmente normal, casi lógico.

			

		

	
		
			
				Primera parte
				LA ALEGRÍA TRINITARIA QUE NOS HABITA
			

			En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

			Al pronunciar estas palabras al comienzo de su oración, al tiempo de trazar sobre él la señal de la cruz, el cristiano expresa en ese corto «audiovisual» los dos grandes misterios de su fe, que son al mismo tiempo dos grandes motivos de su alegría: de una parte, soy un hijo muy amado, puesto que las tres personas divinas me han deseado desde toda la eternidad y están en mi corazón, infinitamente felices, día y noche; de otra parte, el Hijo bienamado se dejó torturar en una cruz para que pudiésemos ser perdonados de todos nuestros pecados y vivir nosotros también como hijos queridos de Dios.

			Veremos más adelante1 cómo se ilumina el escándalo de este deicidio a la luz del amor inimaginable de Dios por nosotros. Reflexionemos desde ahora sobre el misterio del amor de Dios en sí mismo, que ilumina muchos otros.

			La existencia de tres Personas en un Dios único es un misterio desconcertante. Mientras se preparaba a volver plenamente a la fe de su infancia, Charles de Foucauld escribía a uno de sus amigos que su 3 = 1 le parecía verdaderamente «inadmisible»2. Se preguntaba si no iba él a abrazar mejor la fe de los musulmanes, de la que eran esos tiradores argelinos que había tenido ocasión de mandar, y que le habían vivamente impresionado, al verlos prosternarse en pleno desierto en dirección a La Meca para adorar a Alá. Pero, estimando por otra parte que el fundador de una religión verdadera debía ser mucho más casto de lo que había sido Mahoma, Charles volvió a tomar el librito que le había regalado su prima Marie de Bondy en su primera comunión, las Élévations sur les mystères de Bossuet. Piensa cada vez más que la verdad debe encontrarse más bien en el Evangelio. Acepta pues encontrarse de vez en cuando con el sacerdote Huvelin, el director espiritual de su prima, y eso será, al final de octubre de 1886, su conversión definitiva a la fe de su infancia, en la iglesia de Saint-Augustin.

			En el Evangelio se comprende fácilmente por qué la actividad principal de Dios pueda ser amar. Muy sencillamente por el hecho de que él no es solitario: él es tres Personas y su vida, su alegría, es amarse el uno al otro.

			Pero a diferencia de un triunvirato en que los miembros pondrían en común sus ideas y su energía antes de votar las decisiones que toman, son tres Personas que comparten totalmente la misma inteligencia, la misma voluntad, la misma energía, la misma actividad, la misma alegría, el mismo ser, y con todo pasan su vida eterna en amarse. No hay más que una sola inteligencia en Dios, una sola voluntad, una sola energía, una sola actividad, una sola alegría, un solo ser.

			Cuando el Padre admira a su Hijo, no es una inteligencia tan bella como la suya lo que él admira, es la inteligencia que poseen los tres en común.

			Para combatir la herejía de Arrio que negaba la divinidad de Cristo diciendo que Cristo no tenía más que una substancia «semejante» [homoiusos] a la del Padre, los obispos reafirmaron lo que ya habían proclamado en 325, en el Concilio de Nicea: el Hijo tenía «la misma» [homousos] substancia que él. Por eso cantamos en el Credo de Nicea que el Hijo es «consubstancial» al Padre.

			No creemos pues en tres dioses; creemos en un solo Dios en tres Personas. Por eso no decimos: «En el nombre del Padre, en el nombre del Hijo, en el nombre del Espíritu Santo», sino «En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». Una manera de afirmar bien nuestra fe en un solo Dios.

			En un primer capítulo, vamos a admirar la alegría con que las Personas divinas viven sus relaciones de amor —a las cuales estamos invitados a entrar—. En el segundo, veremos que este misterio ilumina diferentes aspectos de nuestra condición humana. Como dice Génesis, estamos verdaderamente creados a imagen y semejanza de Dios (Gn 1, 26).

		

	
		
			
1. La maravilla de las tres personas

			Miremos a un niño que acaba de ser bautizado: las tres Personas divinas habitan en él. Son tres en amarle, cada una a su manera: «Qué grande tiene que ser un alma para contener a un Dios, escribía Teresa de Lisieux a su hermana. Y, sin embargo, el alma de un niño de un día le es un paraíso de delicias»1.

			Tratemos se entrever la alegría que conocen el Padre y el Hijo maravillándose el uno del otro en el mismo impulso de amor que es el Espíritu Santo.

			
				La alegría del Padre

				Su inmensa alegría es la de un padre: dar nacimiento a un hijo, extasiarse ante él, ser amado.

				Dar nacimiento

				Existe una enorme diferencia entre la generación eterna del Hijo de Dios en la vida trinitaria y la llegada a la tierra de un nuevo niño. Nuestros padres, en efecto, recibieron la existencia de otros padres, mientras que nuestro Padre del cielo no recibió el ser de nadie, nadie le ha dado existir, existe por sí mismo: él es.

				Todo lo que él es, lo da íntegramente a su Hijo, sin perder nada de lo que él es. Esta es su alegría, su actividad eterna. Este misterio inaudito de generosidad se explica por la presencia, en el corazón de la vida trinitaria, del Espíritu Santo que «impulsa» al Padre a engendrar y a amar a un Hijo.

				Extasiarse

				Una noche, en una montaña, los tres apóstoles preferidos de Jesús, Simón, Santiago y Juan su hermano, tuvieron el privilegio de oír al Padre expresar la admiración que no cesa de alegrarle: «Este es mi Hijo, el Amado, en quien me he complacido: escuchadle» (Mt 17, 5). En Dios, el narcisismo es absolutamente imposible, pues el Padre no puede conocer y admirar lo que él mismo es más que mirando a su Hijo: es contemplarlo como él goza de su propia belleza —de esta gloria única que los tres poseen en común—. ¡Maravilloso amor donde pensar en sí mismo es totalmente imposible!

				Ser amado

				La alegría del Padre es también ver con qué impulso de agradecimiento el Hijo le dice «¡Gracias!». Un ímpetu que no es otro que el Espíritu Santo mismo, que ha impulsado al Padre a engendrar a su Hijo y que empuja al Hijo a agradecérselo. Estas gracias eternas del Hijo colma su corazón de Padre. Nunca conocerá la pena de tantos padres que no reciben ya noticias de un hijo.

			

			
				La alegría del Hijo

				Puesto que por nuestro bautismo hemos sido hechos hijos de Dios «en el Hijo único», conocemos también nosotros la alegría de ser personalmente amados por el Padre y de poder amarle. Nos asombraremos incluso del poder maravilloso que tenemos para agradar a Dios.

			

			
				La alegría del Espíritu Santo

				Él es, según hemos visto, el impulso de amor que empuja al Padre a engendrar y amar a su Hijo. Y es este mismo impulso el que arrastra al Hijo hacia el Padre y nos arrastra con él. Es en Dios la maravilla personificada.

				Y, en las criaturas, será aquel cuya alegría renovada sin cesar les permitirá saltar hacia Dios, maravillarse de él y adorarle. Pero les empuja también a amar a sus hermanos y hermanas, a alegrarse de su presencia, a admirarles y ponerse a su servicio.

				En el Credo proclamamos que el Espíritu Santo «procede del Padre y del Hijo», pero no trasponemos en el misterio de la vida de Dios nuestras categorías de causa y efecto. El Espíritu no es el producto de una actividad previa del Padre y el Hijo, puesto que es el amor mismo con el que el Padre no cesa de engendrar a su Hijo y con el que el Hijo no cesa de recibirse del Padre e impulsarse hacia él. Es el Amor mismo que preside esta generación. Ni el Padre ni el Hijo existirían sin este impulso de amor trinitario, tan eterno como el Padre y el Hijo. Como dice Máximo el Confesor, «Dios Padre, movido por un Amor eterno, ha procedido a la distinción de las personas»2.

				Como lo será en la Iglesia, el Espíritu es pues en la vida trinitaria, una fuerza centrífuga y centrípeta a la vez. Es el Espíritu quien empuja al Padre a no quedar solo, a engendrar al Hijo y a amarlo, pero es también el impulso perpetuo de amor que arrastra al Hijo hacia el Padre, que los une profundamente. Es pues por el Espíritu Santo por lo que Dios es a la vez plural y uno. He aquí una maravillosa paradoja en el corazón del misterio trinitario. Una de esas paradojas que vamos a encontrar a lo largo de este libro, como hemos anunciado en la introducción.

			

		

	
		
			
2. Un misterio que ilumina nuestras alegrías

			Se puede decir eminentemente del misterio trinitario lo que Gabriel Marcel afirmaba de todos los misterios cristianos: están hechos más para aclarar que para ser aclarados. Veamos cómo el misterio trinitario ilumina nuestras relaciones humanas, y en particular nuestras alegrías para compartirlas con otros. Ilumina también, ya lo veremos, la absoluta gratuidad del acto creador.

			
				La alegría de vivir con otros

				Los seres humanos se dan cuenta bastante pronto de que no están hechos para quedarse solos, sino para vivir «con» los demás y «para» ellos. Como decía un día un niño pequeño: «Amar, eso es cuando se es feliz por ser a dos; es también cuando se es feliz por ser a muchos, porque es triste de estar a solo (sic)». No hay felicidad sin esta alegría esencial de amar y ser amado. Eso se explica: el Dios que nos ha creado no es solitario, sino tres Personas de las que la vida eterna es amarse.

			

			
				La importancia que damos a nuestros amigos y a nuestros amores

				Los seres humanos conceden un valor muy grande a la calidad de sus amistades, de sus relaciones familiares, al éxito de su pareja, dándose cuenta de que es una obra de larga duración que se debe perseguir sin cesar. La mayor parte de sus poemas y sus canciones celebran las esperanzas, las decepciones y las alegrías que encuentran ahí.

				El misterio trinitario da la razón. En Dios mismo se encuentra una Persona, el Espíritu Santo, que es la admiración que no cesan de tener el uno por el otro el Padre y el Hijo: él es el baile de su amor, el beso que se dan, la sonrisa que se dirigen, la alegría misma de su amor.

			

			
				La alegría de compartir nuestra admiración por alguien

				Cuando se ama mucho a una persona, se tienen ganas de compartir con alguien la admiración que se tiene por esta persona: se desea amarla con (con-dilectio) otra persona o con varias. En la onomástica de las madres, por ejemplo, el papá está muy contento por ver el amor y la admiración de sus hijos por su mamá: es feliz de ver amar con un amor filial a su maravillosa esposa. Sí, cuando se estima mucho a alguien, se ama también no ser el único en apreciarla y en amarla.

				Ricardo de San Víctor, canónigo regular de la abadía Saint-Víctor de París en el siglo xii, se sirve de la experiencia de esta «con-dilectio» para aclarar el misterio de la alegría trinitaria. El Padre no es el único en amar a su Hijo; comparte su admiración con el Espíritu. Del mismo modo, el Hijo no es el único en admirar a su Padre; comparte su admiración con el Espíritu. En cuanto al Padre y el Hijo, son felices de extasiarse juntos ante el Espíritu, ante este impulso común que les empuja el uno hacia el otro1.

			

			
				La alegría de no ser más que uno con el ser amado, sin perderse ahí

				Todos los verdaderos enamorados de la tierra desean alcanzar una unión profunda, hasta el punto de ser uno con el otro, sin por eso caer en un amor que les impida seguir siendo ellos mismos. Pero no quieren tampoco contentarse con vivir en una especie de coexistencia más o menos pacífica sin verdadera unión. Es lo que viven intensamente las tres personas de la Santísima Trinidad.

				Es también el sueño de los miembros de toda verdadera comunidad: desean vivir una verdadera fraternidad en la que las diferentes personalidades puedan expansionarse, sin quedar aplastadas por el autoritarismo del responsable, ni por su incapacidad para impedir a algunos miembros devenir invasivos y perjudicar así la libertad de expresión de cada uno.

				Eso es también lo que el Espíritu trata de realizar en la Iglesia. Actúa como una fuerza centrífuga, propulsando a sus miembros a través del mundo para llevar el Evangelio a las culturas más diversas. Pero también como una fuerza centrípeta, que quiere unirlos en un solo cuerpo (1 Co 12, 4-11).

				Jesús no cesa de rezar por la realización de este sueño: «Que todos sean uno; como tú, Padre, en mí y yo en ti» (Jn 17, 21). Y, en el cielo, cuando nuestra personalidad llegue a su plena madurez, esta perfecta «unanimidad» no nos impedirá ser profundamente diferentes unos de otros. Gozaremos todos de la misma admiración ante el mismo Padre, en el impulso del mismo Espíritu, en los brazos del mismo Jesús y bajo el mismo manto de María, pero la alegría de cada uno será tan original que la celotipia será allí totalmente imposible.

			

			
				La alegría de toda actividad creadora

				San Agustín piensa que hay una analogía entre el misterio trinitario y la estructura de nuestra alma: nuestro espíritu inventa poemas que expresan su pensamiento y al punto nuestra voluntad los ama. Esta actividad creadora del espíritu humano es, para el obispo de Hipona, un símbolo del acto eterno por el cual el Padre engendra a su Verbo, mientras que nuestro amor por esos poemas es un símbolo del Espíritu Santo, del impulso de amor del Padre por su Hijo.

				Esta imagen agustiniana tiene actualidad. Un pintor dice con gusto que, mirando sus telas, comprende mejor el amor con el que Dios se extasía ante su Hijo único y todos sus otros hijos. Pero esta comparación es forzosamente imperfecta, puesto que no expresa el impulso del Hijo y de todos los miembros de su cuerpo hacia el Padre.

				Acabamos de ver en este capítulo lo que habíamos anunciado en la introducción: los misterios de nuestra fe se iluminan unos a otros. Aquí, hemos repetido lo mucho que la alegría de las tres Personas divinas ilumina singularmente muchas de nuestras alegrías humanas, sobre todo las alegrías de nuestras relaciones con otros: Dios nos ha creado verdaderamente «a su imagen y semejanza».
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